


Índice de la Publicación: 
 
 
Prefacio 
Ana Lucia Gazzola, Directora del IESALC………………………………………… 11 
 
 
Presentación 
Daniel Mato, Coordinador del Proyecto Diversidad Cultural e Interculturalidad en 
Educación Superior en América Latina……………………………………………... 15 
 
 
Panorama regional 
Diversidad cultural e interculturalidad en educación superior. 
Problemas, retos, oportunidades y experiencias en América Latina. 
Daniel Mato…………………………………………………………………………... 23 
 
 
Argentina 
 
Formación docente en contexto de diversidad lingüística y cultural desarrollada en el 
Centro de Investigación y Formación para la Modalidad Aborigen. 
Estela Maris Valenzuela………………………………………………………………. 83 
 
Educación y multiculturalidad: una experiencia de integración dialéctica entre 
extensión, docencia e investigación desde la Universidad Nacional de Luján. 
Beatriz Gualdieri, María José Vázquez y Marta Tomé……………………………….. 93 
 
 
Bolivia 
 
El Programa de Técnicos Superiores en Justicia Comunitaria de la Facultad de Derecho 
y Ciencias Políticas de la Universidad Mayor de San Andrés. 
Julio A. Mallea Rada………………………………………………………………… 107 
 
Universidad Intercultural Indígena Originaria Kawsay. 
José Luis Saavedra…………………………………………………………………… 115 
 
Experiencias en desarrollo endógeno sostenible: un diálogo entre los saberes de los 
pueblos originarios y el conocimiento científico moderno en el sistema universitario 
boliviano. El caso del Centro Universitario AGRUCO. 
Freddy Delgado Burgoa……………………………………………………………… 125 
 
 
Brasil 
 
Formação Indígena na Amazônia Brasileira. 
Lucio Flores………………………………………………………………………….. 139 
 



Estudo sobre a experiência dos Cursos de Licenciatura para a Formação de Professores 
Indígenas da Universidade do Estado de Mato Grosso. 
Elias Januário e Fernando Selleri Silva……………………………………………… 147 
 
A experiência de formação de professores indígenas do Núcleo Insikiran da 
Universidade Federal de Roraima. 
Fabíola Carvalho e Fábio Almeida de Carvalho…………………………………….. 157 
 
Trilhas de conhecimentos: o ensino superior de indígenas no Brasil. Uma experiência de 
fomento a ações afirmativas no ensino superior. 
Antonio Carlos de Souza Lima………………………………………………………. 167 
 
A experiência do Programa Políticas da Cor na educação brasileira:uma ação positiva 
pela democratização do ensino superior. 
Renato Ferreira………………………………………………………………………. 177 
 
 
Chile 
 
La Experiencia Pedagógica de Orientación Intercultural del Centro de Estudios 
Socioculturales de la Universidad Católica de Temuco  
en la Región de la Araucanía………………………………………………………… 189 
 
Teresa Durán, Marcelo Berho y Noelia Carrasco 
Dos experiencias de formación en interculturalidad del Instituto de Estudios Andinos de 
la Universidad Arturo Prat: aprendizajes y desafíos futuros. 
Jorge Iván Vergara y Luis Godoy S…………………………………………………. 199 
 
 
 
Colombia 
 
Universidad Autónoma, Indígena e Intercultural: un espacio para el posicionamiento de 
epistemologías diversas. 
Graciela Bolaños, Libia Tattay y Avelina Pancho…………………………………. 211 
 
Experiencias en educación superior de la Organización Indígena de Antioquia y su 
Instituto de Educación Indígena en alianza con la Universidad Pontificia Bolivariana y 
la Universidad de Antioquia. 
Guzmán Cáisamo Isarama y Laura García Castro………………………………….. 223 
 
¿Etnoeducación o educación intercultural? Estudio de caso sobre la licenciatura en 
Etnoeducación de la Universidad del Cauca. 
Axel Rojas…………………………………………………………………………… 233 
 
Balance y perspectiva de la etnoeducación para la diversidad en la Universidad del 
Pacífico. 
Félix Suárez Reyes y Betty Ruth Lozano Lerma……………………………………. 243 
 



Instituto de Educación e Investigación Manuel Zapata Olivella: una educación 
intercultural para reafirmar las diferencias. 
Rubén Hernández Cassiani…………………………………………………………... 255 
 
 
Ecuador 
 
La experiencia de la Universidad Intercultural de las Nacionalidades y Pueblos 
Indígenas "Amawtay Wasi". 
Luis Fernando Sarango………………………………………………………………. 265 
 
La Universidad de Cuenca: su compromiso con la formación universitaria de las 
nacionalidades indígenas del Ecuador. 
Alejandro Mendoza Orellana………………………………………………………… 275 
 
Experiencia del Programa Académico Cotopaxi, formación en Educación Intercultural 
Bilingüe de la Universidad Politécnica Salesiana. 
Marcelo Farfán………………………………………………………………………. 285 
 
La maestría en Ciencias Sociales con especialidad en Estudios Étnicos para 
profesionales indígenas latinoamericanos: una experiencia 
intercultural (FLACSO, Ecuador). 
Fernando García Serrano…………………………………………………………….. 297 
 
  
Guatemala 
 
EDUMAYA: una experiencia de educación superior intercultural desde la Universidad 
Rafael Landivar 
Anabella Giracca……………………………………………………………………. 307 
 
Sobre la experiencia de Mayab´Nimatijob´al -Universidad Maya. 
Oscar Azmitia……………………………………………………………………….. 317 
 
 
México 
 
Creación y desarrollo inicial de las universidades interculturales en México: problemas, 
oportunidades, retos. 
Sylvia Schmelkes…………………………………………………………………… 329 
 
La experiencia de la Universidad Intercultural de Chiapas. 
Andrés Fábregas Puig……………………………………………………………….. 339 
 
La experiencia educativa de la Universidad Autónoma Indígena de México. 
Ernesto Guerra García………………………………………………………………. 349 
 
La experiencia de la Universidad Veracruzana Intercultural. 
Gunther Dietz……………………………………………………………………….. 359 
 



Sobre la experiencia del Centro de Estudios Ayuuk-Universidad Indígena Intercultural 
Ayuuk 
Guillermo Estrada…………………………………………………………………… 371 
  
 
Nicaragua 
 
Contribución de la Universidad de las Regiones Autónomas de la Costa Caribe 
Nicaragüense (URACCAN) al proceso de construcción de un modelo  
de desarrollo intercultural, equitativo, autonómico e integrador. 
Alta Suzzane Hooker Blandford…………………………………………………….. 383 
 
La interculturalidad: un desafío ineludible de la Bluefields Indian & Caribbean 
University. 
Pedro A. Chavarría Lezama…………………………………………………………. 393 
 
 
Perú 
La experiencia del Programa de Formación de Maestros Bilingües de la Amazonía 
Peruana. 
Lucy Trapnell……………………………………………………………………… 403 
 
Experiencias sobre educación superior para indígenas en la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. 
María Cortez Mondragón………………………………………………………….. 413 
   
 
Venezuela 
 
Universidad Indígena de Venezuela. 
Esteban Emilio Mosonyi…………………………………………………………… 427 
 
 
Experiencias de alcance regional 
 
La experiencia del Programa de Formación en Educación Intercultural Bilingüe  
para los países andinos (PROEIB-Andes), sede Universidad Mayor  
de San Simón, Bolivia  
Vicente Limachi Pérez……………………………………………………………… 439 
 
La experiencia de la Universidad Indígena Intercultural del Fondo Indígena,  
sede Universidad Mayor de San Simón, Bolivia. 
Mario Yapu…………………………………………………………………………. 449 
 
Pathways en América Latina: epifanías locales de un programa global. 
Sylvie Didou Aupetit……………………………………………………………….. 459 
  
 
Sobre los autores…………………………………………………………………... 469 
 



349

La experiencia educativa de la Universidad Autónoma Indígena 
de México

Ernesto Guerra García (*)

Datos descriptivos básicos 

La Universidad Autónoma Indígena de México (UAIM) es una Institución de Educación 
Superior (IES), pública y de carácter intercultural, con personalidad jurídica y patrimonio pro-
pio, fundada el 5 de diciembre de 2001 por el Gobierno del Estado mexicano de Sinaloa en dos 
localidades, la primera, su sede principal en Mochicahui, en el municipio de El Fuerte y la otra 
en Los Mochis, en el municipio de Ahome. 

Ofrece cuatro programas educativos de ingeniería: Sistemas Computacionales, Sistemas de 
Calidad, Forestal y Desarrollo Sustentable; las licenciaturas en Sociología Rural, Psicología 
Social Comunitaria, Derecho, Turismo Empresarial y Contaduría. Todos estos programados 
con una duración de cuatro años después de los estudios de bachillerato o de nivel medio supe-
rior. Además cuenta con dos programas de maestría diseñados para profesionistas, a cursarse 
en dos años: Educación Social y Economía y Negocios.

Actualmente, es una institución enfocada principalmente a la docencia, pero dentro de sus 
fines se encuentra el promover la investigación científica y desarrollar proyectos de desarrollo 
comunitario. 

Los estudiantes, conocidos al interior de la institución como ‘titulares académicos’, confor-
man una matrícula de 1.350 y un crisol cultural de más de 25 grupos étnicos de América Latina, 
ya que además de la participación de jóvenes de las culturas nativas mexicanas, cuenta con la 
presencia de indígenas de Nicaragua, Venezuela y Ecuador. 

En la actualidad el 45% de estos titulares académicos son mestizos de escasos recursos 
económicos, mientras que el 55% de ellos se adscribe a alguno de los pueblos indígenas que se 
mencionan en la tabla nº 1. 

El idioma convencional es el español, sin embargo, la poliglotía es considerada como una 
ventaja de los jóvenes indígenas. Es de resaltar que, aun y cuando los dominios orales y escritos 
son muy dispersos, aproximadamente el 75% de ellos son bilingües, mientras que en los docen-
tes, sólo el 10% indígena habla yoleme mayo y español. 

Tabla nº 1: Pueblos indígenas de origen de los estudiantes de la UAIM en el ciclo 2007 -2008

Grupo étnico % Grupo étnico % Grupo étnico % Grupo étnico % Grupo étnico % Grupo étnico %
Mayo 50 Jia´ki 12 Ch’ol 8 Rarámuri 6 Huichol 5 Tzeltal 4

Chatino 2 Chinanteco 2 Tzotzil 1,7 Mixteco 1,7 Zapoteco 1,6 Mazahua 1,5

Zoque 1,5 Mam 1 Mixe 0,5 Kichwa 0,1 Mayagnga 0,1 Kariña 0,1
Criol 0,1 Misquito 0,1 Warao 0,1 Pumé 0,1 Pemon 0,1 Piroa 0,1
Jivi 0,1 Chaima 0,1 Wayuú 0,1 Cayambe 0,1 Kakchike 0,1 Cora 0,1

Fuente: elaboración propia a partir de datos históricos de Administración Escolar de la UAIM

(*) Coordinador General de Investigación y Posgrado, Universidad Autónoma Indígena de México (UAIM). eguerrauaim@yahoo.com.mx. 
En Daniel Mato (coord.), Diversidad cultural e interculturalidad en educación superior. Experiencias en América Latina. Caracas: Instituto Inter-

nacional para la Educación Superior en América Latina y el Caribe (IESALC), UNESCO, 2008. 
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De los estudiantes indígenas el 50% son de origen yoleme mayo ya que es precisamente 
la anfitriona, el 12% son jia´ki, el 8% es ch’ol, el 6% es rarámuri, el 5% huichol, 4% tzeltal, 
2% chatino, 2% chinanteco, y el resto es compuesto de una o dos personas de cada uno de los 
grupos étnicos mencionados que participan o han participado en la institución.  

De acuerdo con su modelo educativo inicial, en lugar de docentes, la figura más cercana es 
la de los ‘facilitadores’, de los cuales, la institución cuenta actualmente con 75, el 10% indíge-
nas yolemes y 90% mestizos; el 75% de planta y el 25% cubren asignaturas por horas.

La universidad tiene políticas educativas de no exclusión, el requisito principal para el in-
greso es haber concluido los estudios de bachillerato y realizar los trámites de inscripción, entre 
los que se encuentran llenar una solicitud de ingreso y asistir a un examen inicial aplicado por 
el Centro Nacional de Evaluación para la Educación Superior (CENEVAL), que es tomado en 
cuenta solamente con carácter referencial en cuanto a los conocimientos que los estudiantes han 
adquirido en su trayectoria académica. 

Esta institución es reconocida por el gobierno mexicano y forma parte de la Red de Uni-
versidades Interculturales (REDUI) guiadas por la Coordinación General de Educación In-
tercultural y Bilingüe (CGEIB) de la Secretaría de Educación Pública (SEP), sus programas 
educativos, títulos y grados tienen validez oficial ante la Dirección General de Profesiones de 
esta Secretaría. 

Objetivos generales y visión general o filosofía que orientan la experiencia

La UAIM fue la primera IES orientada a la atención de los jóvenes indígenas en el país. Su 
visión inicial fue la de propiciar el desarrollo integral, sostenible en las comunidades a través de 
ofrecer una educación universitaria crítica, gratuita, nacionalista, laica y excelente acorde con 
los entornos locales y en referencia al ámbito global, fincada en el cariño a la vida comunitaria 
y en las tradiciones familiares, para la realización plena de la gente (UAIM, 2006). 

Su misión inicial era propiciar oportunidades de crecimiento personal y profesional a 
través de conformar alternativas de vida y carrera para cada uno de los miembros de la 
familia universitaria; atender las aspiraciones de educación superior procedentes de las 
comunidades indígenas del país; desarrollar proyectos ecológicos, culturales, económicos 
y sociales que conllevaran al aprendizaje y la mejora de las condiciones de la sociedad 
en general; mejorar continuamente los sistemas y métodos educativos congruentes con la 
equidad y la democracia y operar proyectos de investigación que generaran nuevos conoci-
mientos, que derivaran en el desarrollo de las comunidades y provocaran bienestar en sus 
habitantes. 

Aun cuando existen tantas definiciones de interculturalidad como conceptos de sociedad y 
cultura se encuentren en la literatura, la primera administración de la UAIM concebía la edu-
cación intercultural no sólo como un enfoque ingenuo al querer pretender que las culturas sean 
vistas en la práctica con un peso semejante en las relaciones entreculturales al interior de la 
institución (Corona, 2007), sino que también podría traer efectos nocivos al impulsar un movi-
miento de asimilación y aculturación sin precedentes en detrimento de los pueblos indígenas. 

Los titulares académicos y facilitadores están sujetos a las fuerzas de la sociedad, a las de 
su propia cultura y a las de las relaciones entre las culturas, de tal manera que la integración de 
todos estos aspectos se le denominó sociointercultural (Guerra, 2004). 

De esta forma la institución aplicó una propuesta educativa diferente en cuanto a lo didác-
tico y a la concepción misma de lo que debe ser una universidad que interviene de una u otra 
forma en el mundo indígena. 
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Sin embargo, la situación propia de la institución y sus fundamentos no fueron entendidos 
ni bien recibidos por las diferentes autoridades educativas en el país, por lo que la segunda ad-
ministración de la UAIM, aún vigente, optó por adscribirse al modelo intercultural propuesto 
por la CGEIB, esto por varios motivos: primero, porque aun cuando pudiera ser una utopía, se 
considera necesario buscar esas relaciones equitativas entre los diferentes grupos étnicos; se-
gundo porque la universidad también debe cumplir con los estándares de calidad emitidos por 
la SEP y tercero porque en la esfera política es indeseable la confrontación, de tal manera que 
evitando los conflictos políticos es más posible cumplir con los objetivos.  

Ahora la nueva misión de la institución es contribuir a la formación de personas exitosas y 
colaborativas que a través del intercambio y la construcción de saberes y conocimientos, les 
permitan ante la diversificación y la globalización, alcanzar altos niveles de competitividad que 
impacten el desarrollo de las comunidades. 

En su actual visión, la UAIM se proyecta como una institución postmoderna, con una currí-
cula pertinente y vanguardista, apoyada en recursos humanos altamente valorados, una óptima 
infraestructura educativa, sistemas y procesos administrativos certificados, con reconocimien-
to universal, donde se desarrollan personas exitosas en un ambiente intensivo centrado en el 
aprendizaje y la investigación. 

A pesar de tan nobles propósitos, desde su fundación, la relación con las comunidades ha 
sido tenue, con pocas concesiones políticas a los indígenas y reduciendo la identidad cultural 
a meros aspectos folclóricos, y simulando la reivindicación cultural a través del elogio de la 
vestimenta (los trajes típicos), la danza y la música.  

El reto de la UAIM consiste en resolver cómo hacer de la institución una generadora de prácticas 
y dinámicas interculturales simétricas entre las culturas indígenas y la cultura occidental, que supere 
la formación de individuos para el mercado laboral del capital, sin que los aísle de sus comunidades 
o de sus etnias. La preocupación va en tres sentidos: “cómo hacer para que se integren superando 
el aislamiento en que se encuentran muchas de ellas; qué hacer para que algunas otras entren en 
procesos de reindianización, toda vez que su entramado social y cultural ha sido desestructurado por 
lo occidental; y tercero, cómo hacer para que otras mantengan los equilibrios necesarios y fortalez-
can su identidad, su cohesión social, su cultura, en fin, su indianidad y, a la vez, sean partícipes del 
desarrollo occidental” (Sandoval y Guerra, 2007: 285).

El peligro inminente es el que la UAIM, contrario a sus aspiraciones, se convierta en una de 
las instituciones de avanzada del proceso etnofágico (Díaz, 2007).

Aspectos jurídicos, organizativos y económicos

La UAIM cuenta con financiamiento federal y estatal; su normatividad principal descansa 
en su Ley Orgánica emitida por el decreto 724 del Gobierno del Estado de Sinaloa y publicada 
en el órgano oficial el 5 de diciembre de 2001 (Gobierno del Estado de Sinaloa, 2001). Además 
la universidad cuenta con un Estatuto General, que rige sus actividades cotidianas.

Cabe aclarar que actualmente esta legislación se encuentra en proceso de reforma, con el 
objetivo de modificar los procesos educativos y administrativos para orientar a la universidad 
hacia la interculturalidad que sugiere la CGEIB.

Al igual que la normatividad, su organización está siendo rediseñada por la actual adminis-
tración. El organigrama básico general presenta a la H. Junta Ejecutiva como suprema autori-
dad para la promoción, normalización y vigilancia de la institución; ésta se conforma por repre-
sentantes del gobierno estatal, del sector productivo, indígena y de los facilitadores (Gobierno 
del Estado de Sinaloa, 2001). 
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En segundo plano se encuentra el H. Consejo Educativo, órgano de autoridad colegiada para 
las operaciones educativas y administrativas de la institución (UAIM, 2002). 

El Rector es la máxima autoridad ejecutiva de la institución y representa legalmente a la 
universidad; su rectoría la componen cuatro Coordinadores Generales: de administración, de 
educación, de desarrollo institucional y de investigación y los Coordinadores de las Unidades 
Geográficas. Para su designación, el H. Consejo Educativo designa una terna que después de 
ser analizada por la H. Junta Ejecutiva, ésta última le da nombramiento (Gobierno del Estado 
de Sinaloa, 2001).

Las autoridades universitarias rinden cuentas a) en el Gobierno del Estado de Sinaloa, prin-
cipalmente a la Secretaría de Educación Pública y Cultura (SEPyC) y b) en el Gobierno Federal 
a través de la Subsecretaría de Educación Superior (SES) y de la CGEIB. 

Breve historia de la experiencia 

Origen y primer rectorado

Los orígenes de la UAIM se remontan a la fundación del Departamento de Etnología en la 
Universidad de Occidente (U de O) en 1982, dirigido por el antropólogo Jesús Ángel Ochoa 
Zazueta. Su objetivo era el de crear proyectos de investigación enfocados al grupo de habla 
yoleme (cahíta), que contempla a los indígenas mayo de Sinaloa, a los mayo de Sonora y a los 
jia’ki de Sonora, Arizona y Baja California Sur. Su desarrollo resultó en la creación del Institu-
to de Antropología en 1984 en la población de Mochicahui (UAIM, 1999). 

En 1999, se reactivó este instituto, con el apoyo decidido del Gobierno de este estado a 
través de la Comisión para la Atención de las Comunidades Indígenas de Sinaloa, de la Presi-
dencia Municipal de El Fuerte y de funcionarios de la U de O.   

En agosto de este mismo año, el instituto admitió a los primeros 350 estudiantes, principal-
mente mestizos y yolem´me mayo de la localidad, quienes fueron atendidos por una planta de 
65 trabajadores, incluyendo los primeros 35 facilitadores.

En el periodo 1999-2000 la demografía escolar se incrementó a 720 estudiantes y siguió 
creciendo hasta que a principios de 2001 las autoridades de la U de O acordaron la separación 
del instituto en vistas de la posible apertura de una nueva universidad.  

En 2001 la institución comenzó a recibir a estudiantes procedentes de otros grupos étnicos 
del país gracias a la promoción de la Comisión para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas 
(CDI) encabezada por Xochitl Gálvez Ruiz. 

La separación definitiva entre el Instituto de Antropología y la U de O ocurrió el 23 de no-
viembre de 2001, cuando, con base en el decreto número 724 del H. Congreso de este estado, 
se aprobó la iniciativa de Ley Orgánica de la UAIM, la que sería publicada posteriormente el 5 
de diciembre del mismo año (Murillo, 2001).

Los planes de crecimiento siguieron en marcha y en los primeros días del año 2002, con la 
finalidad de responder a la demanda de ingresos de mestizos interesados, se inició la adecua-
ción del edificio que posteriormente serviría como la Unidad Los Mochis, donde se ubicaron 
las Coordinaciones Generales, la administrativa y la educativa, así como una oficina para el 
Centro de Investigación y Posgrado y de la primera Abogada General.

La universidad enfrentó muchos problemas desde un principio, ya que coincidentemente 
inició en un periodo en el que las políticas gubernamentales tuvieron la clara intención de 
modificar la gestión de las instituciones públicas convencionales, lo que recrudeció las compli-
caciones vinculadas con la obtención de presupuesto. 
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A pesar de las dificultades económicas y gracias al esfuerzo de la comisión de posgrado, 
para marzo de 2002, se ofertó el primer programa de maestrías, que además de abrirlo a la 
sociedad, también sirvió para brindar la oportunidad a los facilitadores de obtener un grado 
universitario y así mejorar el servicio a los titulares académicos.    

Es importante mencionar que el jueves 18 de abril de 2002 la institución tuvo la visita es-
peranzadora del entonces presidente de México, Vicente Fox Quesada, en la que alentó a los 
estudiantes a que se mantuvieran en esta opción educativa (Robles, 2001). 

Por otro lado, las acciones de la institución no siempre encontraron eco en todos los niveles 
de gobierno, la gran dispersión en cuanto a los orígenes de los titulares académicos fue una pre-
ocupación constante para los funcionarios de la SEP, quienes insistían en que la UAIM debía 
enfocarse al Noroeste de México. 

Las condiciones políticas y económicas tan adversas desataron un conflicto institucional 
que motivó que el 24 de abril de 2004, el primer Rector se separara de su cargo.

Para dar remedio a este conflicto, el 21 de septiembre de 2004, en reunión celebrada en 
México, con funcionarios de primer nivel federal y estatal y el representante de la UAIM, José 
Concepción Castro Robles, se logró acordar el presupuesto que vendría a solucionar los proble-
mas económicos de la institución en lo que restaba del año y para los periodos subsecuentes. 

Es necesario resaltar que a pesar de las dificultades, las actividades académicas nunca se 
detuvieron; para corroborarlo el 8 de octubre de 2004, la universidad se convirtió por primera 
vez en Alma Mater al tener su primer titulado, un joven estudiante indígena yolem´me mayo, 
oriundo de Jaguara II, Sinaloa, quien presentó su tesis para obtener el título de Licenciado en 
Sociología Rural. 

Segundo rectorado

El 3 de noviembre de 2004, José Concepción Castro Robles recibió el nombramiento formal 
de Rector por la H. Junta Ejecutiva; unos días después, el 5 de noviembre, recibió las recomen-
daciones de la CGEIB para que, de realizarlas, la institución podría ser incluida como parte de 
la REDUI, para así recibir el apoyo y los beneficios de la SES; estas se resumían en: a) orientar 
a la institución hacia la interculturalidad en los documentos rectores; b) rediseñar los procesos 
educativos tomando en cuenta la producción editorial de la CGEIB; c) reforzar la investigación 
en lengua y cultura; d) mantener el enfoque flexible y centrado en el estudiante y e) crear los 
Consejos Social y de Vinculación y de Desarrollo Institucional.    

Las anteriores metas estarían enmarcadas en tres reformas estructurales que cambiarían 
parcialmente la fisonomía de la UAIM: 1) académica, en la que se incluyeron la revisión y 
actualización de los planes y programas de estudio; cambios en el tronco común; integración 
de los programas educativos a tres áreas del conocimiento: a) económico administrativas, b) 
sociales y humanidades y c) ingenierías y tecnológicas;  mejoramiento de los indicadores edu-
cativos; sistematización de las tutorías; mejoramiento en infraestructura física y equipamiento; 
mayor contratación de Facilitadores de tiempo parcial y la adecuación del modelo educativo 
hacia lo presencial a través de talleres obligatorios. 2) organizacional, en el que se propusieron 
diferentes estructuras de acuerdo con la CGEIB y 3) normativa, que comprendía las propuestas 
de cambios a la Ley Orgánica, Estatuto General y a la reglamentación en general. 

La visita posterior de Sylvia Schmelkes del Valle el 13 de septiembre de 2005 a la UAIM 
agilizó las gestiones para que la institución llegara a ser reconocida como parte de las Univer-
sidades Interculturales reconocidas por la CGEIB. Su formalización se llevó a cabo en una 
reunión en la ciudad de México el 12 de octubre del mismo año.  
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Las actividades académicas se intensificaron y en noviembre de 2005 se realizó el primer 
acto histórico de graduandos de licenciatura, en el que se les dio el reconocimiento a los prime-
ros 45 titulares académicos que ya habían concluido el decimosegundo trimestre, algunos de 
los cuales ya habían realizado su disertación de tesis. 

La ceremonia de graduandos de la primera generación de las maestrías en educación social 
y en economía y negocios se realizó hasta julio de 2006 y, en diciembre del mismo año, la Ins-
titución otorgó el primer grado de maestría.  

Es importante resaltar que el 12 de octubre de 2006, la UAIM contó con la visita histórica 
del Subcomandante Marcos, quien impulsado por el programa ‘La otra campaña’, dio muestras 
de simpatía por la institución. 

Al siguiente día de su visita, el 13 de octubre de 2006, se creó oficialmente la REDUI, 
proyecto que, como se había mencionado, la CGEIB había estado desarrollando y en la que  la 
UAIM comenzó a tener una participación más activa; muestra de ello es que el 18 de enero de 
2008 la institución contó con la visita de los Rectores de las demás universidades intercultura-
les que integran esta red. 

A través de esta organización, se pretende no sólo establecer un mecanismo que permita un 
mayor enlace y comunicación entre las universidades interculturales sino aumentar la fuerza de 
negociación con las instituciones nacionales tomadoras de decisiones y proveedoras de fondos.   

Algunos indicadores de modalidad, alcance y logros de la experiencia

La evolución histórica de la matrícula de la universidad mostrada en la tabla nº 2 se ha dado 
según las etapas y los momentos históricos que se describieron en el apartado anterior.

Tabla nº 2. Evolución de la matrícula de la UAIM
Año 2001 2002 2002  2003 2003 2004 2004  2005 2005 2006 2006 2007 2007 2008

Género H M H M H M H M H M H M H M
Inscritos 660 630 908 836 249 197 388 293 440 364 680 607 712 638
Subtotal 1290 1744 446 681 804 1287 1350

Egresados 3 5 22 19 37 23 51 41 67 65
Subtotal 8 41 60 92 132

Egresados indígenas 2 3 16 12 23 18 41 33 44 39
Subtotal 5 28 41 74 83

Leyenda: H = hombres, M = mujeres.
Fuente: elaboración propia con datos de Administración Escolar de la UAIM

De acuerdo con estos datos históricos, la cobertura de la institución es muy amplia debido 
a que los titulares académicos provienen de más de trece estados de la República Mexicana, 
además de las comitivas de Nicaragua, Ecuador y Venezuela. 

El modelo educativo de la UAIM

Como se había mencionado, el modelo educativo se basa en el aprendizaje autogestivo 
donde los titulares académicos construyen el conocimiento, apoyados en técnicas de investiga-
ción, la asesoría de los facilitadores, las tecnologías de información como el Internet y demás 
escenarios informativos. 
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La universidad cuenta actualmente con 75 facilitadores de los cuales sólo 7 son yolemes. 
En teoría, estos deben tener la sensibilidad para reconocer, estudiar y respetar las semejanzas 
y las diferencias, las relaciones de poder que subyacen y las consecuencias de las mismas; se 
les visualiza como agentes que comprenden y son sensibles a los bagajes culturales, la realidad 
social y los problemas de sus estudiantes, haciéndoles conscientes de su situación diferenciada 
y de la necesidad de un cambio hacia un modelo de sociedad que asegurara una coexistencia 
más armoniosa (López, 2002). También se les concibe como agentes que promueven la inte-
racción plural en la globalización, comprometidos con favorecer la comprensión, la conexión y 
la solidaridad así como el acercamiento empático, individual y grupal. 

Para tal efecto se instituyeron asesorías individuales, grupales y talleres que integran la función 
educativa para la atención de los titulares académicos; además se diseñó un proceso de acreditación 
de los estudiantes con el propósito de promover su avance, dividiéndolo según sus objetivos. 

Este proceso de acreditación busca ser una certificación social de competencias, que sustitu-
ye al concepto tradicional de examen o evaluación. De esta manera se asegura que el estudiante 
tome parte al menos doce veces durante su carrera universitaria en diálogos de construcción y 
acreditación de sus conocimientos. 

Otro elemento del modelo educativo es la tutoría en la UAIM que se concibe como el mecanismo 
para desarrollar una socialización fraternal de manera paralela en la comunidad universitaria. La inten-
ción es que el tutor acompañe de por vida al titular académico en su crecimiento personal y social. 

Un aspecto más del modelo educativo es el trabajo solidario, que se creó como una estra-
tegia de arraigo comunitario como antecedente del servicio social. La idea implícita es la de 
rescatar algunos aspectos del tequio indígena(1) para fomentar el trabajo cooperativo, fortalecer 
las relaciones entre los miembros de la comunidad universitaria, desarrollar las habilidades 
mentales, perfeccionar las destrezas y aplicar los conocimientos adquiridos en el proceso de 
aprendizaje en la Institución (BICAP, 2001). 

El modelo educativo particulariza la conformación de un currículo que aun es factible de 
mejorar; en él, la enseñanza de la cultura yoleme mayo no ha tenido la suficiente relevancia 
como para motivar su reanimación; su lengua se imparte como asignatura únicamente para los 
programas de las disciplinas sociales y los saberes tradicionales no son incluidos de manera 
directa, sino que estos afloran en el intercambio intercultural; es decir, los planes y programas 
de estudio formales contemplan sólo los conocimientos de corte occidental. 

Aún con muchas posibilidades de mejorar, el modelo educativo de la UAIM ha podido for-
mar profesionistas que en su gran mayoría se encuentra empleados, aproximadamente un 40% 
han regresado a sus comunidades de origen, un 40% se encuentran trabajando en la localidad 
y el restante 20% han emigrado a otros estados de la república a trabajar o para continuar una 
maestría. Esto corresponde plenamente a lo planeado desde un inicio ya que la nueva dinámica 
migratoria indígena y mestiza implica que es imposible pensar que todos los estudiantes regre-
sen al lugar geográfico de donde partieron.

Este modelo educativo ha sido revisado continuamente. En general la UAIM está sujeta 
a evaluaciones por parte de diferentes agencias gubernamentales: a) en primer lugar está la 
CGEIB que ha evaluado periódicamente a la institución en cuanto a su funcionamiento educa-
tivo general y en relación con la interculturalidad; b) la SES, que a través de los Comités Inte-
rinstitucionales de Evaluación de la Educación Superior (CIEES) y de los organismos acredi-
tadores pueden evaluar, bajo solicitud, la calidad de los Programas Educativos; y c) La SEPyC 
estatal que evalúa periódicamente las propuestas de las instituciones de educación superior. 

(1) Del náhuatl téquitl, trabajo o tributo, es la tarea o trabajo personal que se imponía como tributo a los indios; es llamado también faena, fatiga o 
trabajo comunal; es la institución tradicional cooperativa con la cual, los pueblos indígenas y campesinos pobres realizan obras de beneficio 
público local mediante el trabajo no pagado de sus ciudadanos.
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Como se había mencionado, este modelo educativo, contempla, además de la docencia y el de-
sarrollo de proyectos comunitarios, la producción en investigación, la cual ha girado en torno a dos 
áreas: 1) las disciplinas sociales y humanidades y 2) la ingeniería forestal y de desarrollo sustentable; 
a través de éstas se han producido 5 libros en coedición con otras instituciones. Además, el principal 
órgano de difusión de las investigaciones ha sido Ra Ximahi (vocablo huichol que significa “mundo, 
universo y vida”), revista de arbitraje cuatrimestral que inició en enero de 2005 y a la fecha cuenta ya 
con 9 números disponibles en la página principal de la UAIM: http://www.uaim.edu.mx/. 

A pesar de todo, definitivamente la institución está teniendo ciertos impactos positivos en 
la sociedad en general; el principal es que al menos, algunos jóvenes de origen indígena tienen 
esa oportunidad de movilidad social. Otro es que está contribuyendo significativamente en el 
desarrollo económico de las comunidades sinaloenses. Mochicahui, por ejemplo, antes de que 
la universidad se instalara, era un poblado con poco dinamismo; ahora se ha convertido en una 
de las localidades de mayor crecimiento en el Norte de Sinaloa. 

Así mismo, la universidad ha promovido la reflexión en muchos sectores que no habían 
percibido la magnitud y la complejidad del mundo indígena y ha generado una nueva forma de 
conceptualizarlo en el contexto local.  

Obstáculos encontrados en el desarrollo de la experiencia

Uno de los principales problemas que la UAIM ha tenido desde su inicio, es el no contar con un 
presupuesto fijo y suficiente; si bien en un principio parecía que el origen de esta deficiencia era de-
bido a que la institución no se había adscrito a los programas interculturales oficiales, posteriormen-
te aun adscribiéndose a la CGEIB, se pudo poner en claro que el Gobierno Federal no ha terminado 
de ubicar perfectamente a las universidades interculturales a fin de esclarecer sus reglas y la forma 
en cómo estas deberán de adquirir los fondos y los recursos extraordinarios para su operación.   

El segundo problema ha sido la insuficiencia de personal con el conocimiento y la experien-
cia necesaria para atender a las comunidades y a la matrícula multicultural de manera asertiva; 
pero independientemente de la forma en como se dio la mezcla actual de facilitadores, cuando 
la UAIM surgió, había escasos referentes en el ámbito nacional sobre la forma de cómo debería 
ser la educación superior de los mestizos para el mundo indígena. 

Algunos de estos problemas se han resuelto sobre la marcha, pero no de manera definitiva; 
el primero ha amenguado debido a las múltiples gestiones políticas de los rectores en turno para 
la obtención de presupuestos extraordinarios para apenas subsistir y el segundo a raíz de las 
múltiples experiencias que han servido de capacitación, a prueba y error de los facilitadores, 
que los ha hecho tener mayores herramientas para hacer frente a un ambiente intercultural, 
jamás desprovisto de conflictos.

Definitivamente estos obstáculos se han podido atender, en la medida de las posibilidades y 
en la relatividad de lo asertivo, a partir de las alianzas, que en especial ha estado realizando la 
presente administración, con las diferentes estancias de gobierno, federal, estatal y municipal y 
con los diversos sectores de la sociedad. 

 

Necesidades, expectativas y/o aspiraciones insatisfechas, desafíos y 
oportunidades

Si las instituciones como la UAIM, fueran aquilatadas en cuanto al derecho que tienen los 
indígenas de ser atendidos con justicia y de manera equitativa en relación con las demás IES en 
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México, entonces éstas deberían obedecer, no a programas marginales como comúnmente esta 
sucediendo, sino a proyectos más ambiciosos, tanto en lo conceptual como en la destinación de 
presupuestos para tener Instalaciones y recursos en general equiparables a la dignidad reclama-
da por los pueblos indígenas y a la deuda histórica que el país tiene con ellos.

Además del necesario cambio de todas las IES del país en cuanto a las políticas de ingreso 
y permanencia de los estudiantes de origen indígena, las actuales universidades de la REDUI, 
particularmente la UAIM deberán ceder mayores espacios políticos a las comunidades a las 
que atienden, para romper el paternalismo y, a través de verdaderos esquemas etnoeducativos,  
puedan coadyuvar a erradicar la pobreza de las comunidades indígenas y realmente promover 
el desarrollo, no solamente desde nuestra perspectiva occidental, sino de acuerdo también con 
su cosmovisión. Si esto se logra, podremos vivir en un país más armonioso y con mayores 
esperanzas de un mejor futuro.  

Reflexiones sobre aprendizajes derivados de esta experiencia

Como la primera IES orientada a la atención de los grupos indígenas, se pueden distinguir 
al menos las siguientes reflexiones sobre los aprendizajes adquiridos derivados de más de ocho 
años de experiencia: 
a) 	 Las acciones de una universidad son siempre producto de la interacción de las esferas po-

lítica, económica y social en la macroperspectiva, y de la relación de género, clase y etnia 
en el nivel micro. El rumbo de esta institución se determina en relación con lo que el Es-
tado decide hacer con los pueblos indígenas, ya sea respetarlos, integrarlos, asimilarlos o 
aniquilarlos; cualquiera que sea esta decisión, de manera conciente o inconciente, la UAIM 
jugará siempre un papel importante, ya sea como mediador o en la avanzada etnofágica, 
principalmente con el pueblo yoleme.  

b) 	 Lo más importante de la propuesta de un modelo educativo para la UAIM, es que realiza 
una crítica a la pedagogía actual en cuanto a su carácter individualista, de prescripción y a 
la violencia simbólica que se ejerce del grupo dominante sobre los dominados; por lo que 
se concluye que es necesario seguir con la innovación educativa para proveer mecanismos 
menos conflictivos con el contexto que se presenta.    

c) 	 Lo anterior nos lleva también a los problemas etnoepistemológicos y a que la ciencia no 
puede ser presentada desde una perspectiva universal; la polémica entre universalistas y 
relativistas no solamente sale a flote desde el mundo de los teóricos, sino que se hace coti-
diana en el acto educativo diario. 

d) 	 En este entramado, es necesario entender que las relaciones entre las culturas deben ser 
reflexionadas desde la filosofía, en especial desde la ética. 

Recomendaciones

Aun cuando las estrategias obedecen a las retóricas de educación superior y a las ideas 
indigenistas dominantes, antes de cualquier acción, lo que es evidente es que es necesario in-
tensificar los esfuerzos de investigación sobre a) las universidades interculturales en México, 
la conformación de su currículo, sus fundamentos y su verdadera relación con las comunidades 
indígenas; b) la base de estudios sociales y antropológicos implícitos en estas relaciones; c) el 
fenómeno educativo que se presenta en estas instituciones que trabajan en la periferia de varias 
culturas y d) las políticas educativas e indigenistas que guían los destinos de estas instituciones, 
que como la UAIM, sobreviven ante una complejidad creciente.      
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